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                   SALA CIVIL-FAMILIA

Magistrado Ponente: Jaime Alberto Saraza Naranjo 

Pereira, mayo ocho de dos mil nueve
Expediente:  66682-31-03-001-2008-00230-01
Acta Nº 184 de mayo 8 de 2009
Se desata la consulta de la sentencia proferida por el Juzgado Civil del Circuito de Santa Rosa de Cabal, el pasado 18 de febrero, en el proceso de jurisdicción voluntaria tendiente a la declaración de interdicción por demencia en beneficio de Héctor José Zapata Gómez iniciado por  Argemiro Zapata Gómez.

ANTECEDENTES

Por medio de apoderada judicial, el señor Argemiro Zapata Gómez pidió que se declarara en interdicción judicial por causa de demencia al señor Héctor José Zapata Gómez, se le designara a él como guardador y se dispusiera la inscripción de la sentencia y su publicación de acuerdo con la ley. 

Explicó el solicitante que del matrimonio habido entre Libardo Antonio Zapata Orozco y María Mercedes Gómez Correa (ambos fallecidos) nacieron Argemiro, Hernán, Héctor, José Oliver y Bernardo (los dos últimos también fallecidos); que Héctor no posee bienes de fortuna pero es beneficiario de la pensión de su hermano José Oliver; que desde su nacimiento hasta la fecha ha sufrido retraso mental severo y requiere que se declare su interdicción para el cuidado de su patrimonio representado en la pensión que se le llegue a reconocer; que siempre ha estado bajo el cuidado de sus hermanos Argemiro y Hernán desde que murieron los padres.



 
Arrimó como pruebas, entre otras, copias del registro civil del matrimonio de sus padres, de las partidas de bautismo de Héctor José y Hernán Zapata Gómez y de defunción de Bernardo Zapata Gómez, y de los registros civiles de nacimiento de José Oliver, Bernardo y Argemiro Zapata Gómez y de defunción de Libardo Zapata, Mercedes Gómez y José Oliver Zapata. Además, algunos conceptos sobre el estado del enfermo y su historia clínica (f. 8 a 38, c. 1). 

  



Admitida la demanda, se ordenó correr traslado al Ministerio Público y citar a los familiares cercanos; se decretaron las pruebas que se concretaron posteriormente, incluida la valoración médica de Héctor José.  Escuchados los testimonios y recibido el dictamen correspondiente, se dictó sentencia favorable a lo solicitado, porque encontró el juzgado que Héctor José Zapata Gómez no puede disponer por sí mismo de sus bienes, a la vez que designó a Argemiro Zapata Gómez como su curador. 
   



Ahora, cumplidos los traslados en esta sede, se procede a decidir, previas las siguientes:

CONSIDERACIONES

   



Se encuentran todos los presupuestos procesales, lo que hace viable decidir de fondo.





Se pretende mediante este proceso que se decrete la interdicción judicial por la enfermedad mental que padece Héctor José Zapata Gómez, de conformidad con lo dispuesto por los artículos 649 y siguientes del Código de Procedimiento Civil.

   



En lo pertinente, sobre la personalidad y comportamiento del citado declararon Argemiro Zapata Mejía, Miriam Giraldo Orozco, Blanca Lucy Orozco de Gómez, Claudia Lorena Zapata Mejía, Miryam Gómez Atehortúa, José Seney Orozco Gómez y Argemiro Zapata Gómez., Antonio José García Figueroa, María Leiber Castrillón de Villegas y Anselmo Serna. Dieron cuenta ellos de la situación en que se encuentra Héctor José, de su imposibilidad para defenderse por sí mismo y administrar sus bienes a causa de su enfermedad, y de cómo mantiene bajo el cuidado de sus hermanos Hernán y Argemiro. 
   



El estado mental de Héctor José fue corroborado con  el dictamen rendido en el trámite de la actuación por un médico siquiatra forense  (f. 13 a 16, c. 2) en el que se precisó que el paciente “…padece un retardo mental con asociado (sic) a una sordomudez. Estas enfermedades son irreversibles con la tecnología actual…”. “…Al examen mental actual hay alteraciones en el pensamiento, el lenguaje, la memoria, la abstracción, la inteligencia, el juicio, el raciocinio, la introspección y la prospección, posiblemente la sensopercepción; esto se engloba en un diagnóstico conocido como retardo mental profundo…”. “HÉCTOR JOSÉ ZAPATA GÓMEZ no tiene la capacidad mental para administrar de forma adecuada sus bienes materiales, ni tampoco tiene capacidad intelectual para disponer de ellos…”

  



Contra ese concepto no se presentó objeción dentro del término que para ello se otorgó, ni el Juzgado le formuló reparos. 
Se trata de un concepto claro, preciso y que corresponde a la situación fáctica consignada en la demanda respecto del enfermo, lo que lo torna suficiente para esta instancia, como en su momento lo fueron para la juez de primer grado, para que se concluya que Héctor José Zapata Gómez es incapaz de administrar y disponer libremente de sus bienes y requiere, por tanto, de la ayuda de una tercera persona que en ese sentido la represente. Esto a pesar de que con la demanda no se allegó un certificado que cumpliera los requisitos del artículo 659 del C.P.C., lo cual a esta altura no puede alterar lo resuelto, pues con el dictamen cabalmente recolectado queda claro el desorden mental que padece el enfermo. 
La persona indicada para ejercer la guarda es su hermano Argemiro, de quien se dijo que le proporciona los cuidados que necesita y ya que fue quien promovió la demanda y no se ha dicho por parte de Hernán Zapata Gómez que esté en disposición de asumir esa responsabilidad. La idoneidad de aquél no se ha puesto en tela de juicio y en él se supone un interés especial por el bienestar de su colateral, lo que lo faculta para demandar del Estado su protección y la posibilidad de administrar sus bienes, ya que en cumplimiento de lo dispuesto por  el artículo 545 del C. Civil, subrogado por el 8º de la Ley 95 de 1890, debe relevarse al enfermo de dicha facultad, en virtud de la incapacidad que la afecta.

Dice al efecto la disposición en comento, después de haber sido revisada su constitucionalidad en sentencia C-478 de 2003, que “... El adulto que se halle en estado habitual de demencia ... será privado de la administración de sus bienes, aunque tenga intervalos lúcidos...”.

  



De manera que como a la misma deducción llegó el juzgado, la sentencia será confirmada incluyendo lo atinente al inventario por ser de rigor y la exoneración respecto de la caución, pero no por la causa expuesta en la sentencia, dado que entre demandante e interdicto no hay una relación de ascendiente o descendiente, que es a lo que se refiere el numeral 1 del artículo 465 del C. Civil; es, más bien, porque de acuerdo con el inciso final de esa norma, el pupilo carece de bienes y sólo está a la expectativa de ser beneficiario de una pensión, y la probidad y posibilidad de Argemiro para responder por ella, son hechos que quedaron acreditados con la prueba testimonial recaudada. 




No habrá condena en costas por la naturaleza del asunto.
DECISIÓN

En armonía con lo expuesto, el Tribunal Superior del Distrito Judicial de Pereira, Sala de Decisión Civil-Familia, administrando justicia en nombre de la República y por autoridad de la ley, CONFIRMA la sentencia proferida por el Juzgado Civil del Circuito de Santa Rosa de Cabal, el pasado 18 de febrero, en el proceso de jurisdicción voluntaria tendiente a la declaración de interdicción por demencia en beneficio de Héctor José Zapata Gómez iniciado por  Argemiro Zapata Gómez, incluyendo el numeral 3° de la parte resolutiva, pero por las razones aquí aducidas. 
   



Sin costas.

  



Cópiese y notifíquese





Los Magistrados,





JAIME ALBERTO SARAZA NARANJO

FERNÁN CAMILO VALENCIA LÓPEZ                     CLAUDIA MARÍA ARCILA RÍOS 
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